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Introducción

En la actualidad, para conocer más sobre los aspectos importan-
tes de la vida de los hombres antiguos, como su alimentación, se 
emplean diversos métodos entre los cuales se destacan el análisis 

del tejido óseo o de los dientes, el análisis de los restos de comida en 
la cerámica, o el análisis de los restos botánicos como polen y semillas 
carbonizadas. Otro método que puede informarnos sobre la dieta es el 
estudio de los impresiones de plantas o semillas en la antigua cerámica, 
cuya identificación nos permite saber qué tipo de plantas comestibles 
se usaban en determinado tiempo y espacio. Además, el estudio de las 
decoraciones en la cerámica, de las que forman parte las impresiones 
de semillas referidas, nos permite conocer las creencias religiosas que 
tenían nuestros antepasados. 

En el Soconusco, en los últimos 20 años de investigaciones arqueo-
lógicas, para estudiar la dieta de los antiguos pobladores se emplean 



90

Alla Kolpakova, Thomas A. Lee Whiting (†)

casi todos los métodos arriba mencionados (véase por ejemplo Chis-
holm y Blake, 2006). Pero lo que no se ha considerado todavía son las 
impresiones de semillas que aparecen en la cerámica del sur del Soco-
nusco al final del Preclásico Temprano, es decir, en las fases Cuadros 
y Jocotal. Por ello decidimos abordar este aspecto poco estudiado. La 
identificación y el análisis de las impresiones mencionadas nos permi-
tirán, en primera, saber lo que cultivaban los antiguos habitantes del 
Soconusco y, en segunda, conocer sus creencias y rituales relacionados 
con la agricultura. 

Para identificar las semillas cuyas impresiones encontramos en la 
cerámica del Soconusco solicitamos la consulta del doctor Miguel Án-
gel Pérez Farrera, investigador de la Facultad de Ciencias Biológicas de 
la Unicach. Además realizamos un ejercicio de elaboración de impre-
siones de las semillas de nuestro interés sobre arcilla con fines compa-
rativos cuyos resultados presentaremos en las siguientes páginas.

Botánicamente una semilla es un embrión en estado latente, acom-
pañado o no de tejido nutricio y protegido por episperma (Moreno, 
1984: 75). Las formas de semillas varían según la planta y el mecanis-
mo de su dispersión, sin embargo se distinguen las siguientes formas 
principales de semillas y frutos: elíptica, circular, cuadrado, oblongo, 
ovado, obovado, rómbico, trulado, obtrulado, triangular y obtriangular 
(Sánchez Garfias et al., 1991: 10, 20). Lo que caracteriza a toda semilla 
es la morfosimetría que comprende su largo y su ancho (Pérez Farre-
ra, comunicación personal 2012). De esta manera, cada semilla, ya sea 
ovalada, cuadrada o redonda, debe ser simétrica, lo que la distingue de 
otros objetos. Tomando en cuenta todo lo anterior, diferenciamos a 
continuación las impresiones de semillas de otros tipos de marcas por 
las formas y características señaladas. 
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Mapa 1. Área de estudio, sur del Soconusco, con los sitios arqueológicos menciona-
dos en el texto. Mapa elaborado por Alla Kolpakova.

Las impresiones de semillas

Son siete los sitios de donde proceden los tepalcates con las impresio-
nes de semillas (mapa 1): Izapa con 26 ejemplos, Sandoval con 15, El 
Varal con 7, Cantón Corralito con 6, Ejido Cuauhtémoc con 2 y El Car-
men con Aquiles Serdán con un ejemplo cada uno, en total 58 tepalcates 
con impresiones de semillas. Revisamos alrededor de 700 tepalcates en 
donde encontramos los 58 tepalcates señalados (8%), en 12 de los cua-
les (20.6%) logramos identificar el tipo de semillas impresas. Al final del 
presente trabajo presentamos en forma de catálogo estos 12 tepalcates.  

Después del análisis de las impresiones hemos destacado dos moti-
vos según su modo de colocación (figura 1). El motivo principal “fila do-
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ble” tiene 38 ejemplos con cuatro variantes. El otro motivo “fila simple” 
cuenta con 20 ejemplos con cuatro variantes. 

 

Figura 1. Motivos destacados para las impresiones de semillas. Dibujo de Alla Kolpakova.

La aparición de las impresiones de la semillas en la cerámica del So-
conusco a partir de la Fase Cuadros coincide con lo que señalan los 
arqueólogos sobre el inicio de la agricultura con base en las plantas C4, 
la cual empezó, según Chisholm y Blake, después de la Fase Cuadros 
(Chisholm y Blake, 2006: 167) y, según Rosenswig, en la Fase Conchas 
al inicio del Preclásico Medio (Rosenswig, 2006: 346-348). Lo intere-
sante es que las impresiones de semillas que aparecen en la cerámica 
no son de maíz, sino son de otras plantas. Encontramos solamente un 
ejemplo seguro de impresiones de granos de maíz (Zea mays) en el tepal-
cate TS 01 (véase Catálogo y figura 2b). Las impresiones van en una fila 
diagonal y están hechas con granos completos de la manera ilustrada 
en nuestra prueba (figura 2a y 2c). El tamaño es de 4-5 mm de ancho y 
la forma de los granos concuerda con los granos carbonizados de maíz 
encontrados en Mazatán durante el Preclásico Temprano (figura 2d) 
(Feddema, 1993: 59).
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Figura 2. Semillas de maíz (Zea mays). a. granos de maíz contemporáneos (foto de Alla 
Kolpakova); b. impresiones de maíz en la cerámica estudiada TS 01 (foto de Alla Kol-
pakova); c. prueba de impresiones de granos completos sobre la arcilla (foto de Alla 
Kolpakova); d. granos carbonizados de maíz, Mazatán, Preclásico Temprano (Fedde-
ma, 1993: 59).

Hay muchos datos sobre la aparición de las impresiones de maíz o 
su representación en la cerámica del continente Americano. Las impre-
siones más antiguas se encuentran en Ecuador desde la fase Valdivia IV 
(2600-2300 a.C.) en vasijas de sitio Real Alto (impresiones de granos), 
y en la fase Valdivia VI (2300-2000 a.C.) (representaciones de ma-
zorcas), lo que señala que este momento fue la etapa de la agricultura 
extensiva en la costa de Ecuador (Marcos Pino, 1990: 89, 99; Marcos 
Pino et al., 2002: 100). Durante el Preclásico Temprano en la costa de 
Guatemala se encontró cerámica con impresiones de mazorcas de maíz 
(Arroyo, en Feddema, 1993: 88). La posible representación de mazorcas 
de maíz la encontramos en el arte olmeca en un ejemplo de cerámica 
proveniente de San Lorenzo (figura 3a). Este diseño es interpretado por 
Taube y Saturno como cuatro mazorcas de maíz que se relacionan con 
cuatro puntos cardinales, alrededor de un círculo cruzado que quizá 
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representa el centro del mundo (Taube y Saturno, 2008: 307). Las im-
presiones de maíz las encontramos después en la cerámica maya de Pe-
tén, región Cancuen, Protoclásico (Woodfill et al., 2002: 803). Ollas con 
impresiones de mazorcas de maíz fueron reportadas durante el periodo 
Clásico Temprano en Yucatán en Oxkintok (Varela, 1994: 118). Tam-
bién se puede observar la representación de una mazorca de tamaño 
natural en forma de un incensario “elote” procedente de Teotihuacan 
periodo Clásico Medio-Tardío (Rattray 2006: 254) (figura 3b). 

           

Figura 3. Maíz en la cerámica. a. cerámica de San Lorenzo (Taube y Saturno, 2008: 
303); b. Incensario “elote”, Fase Xolalpan Tardío, Clásico Medio-Tardío, Teotihuacan 
(Rattray, 2006: 254).

Como vemos en estos ejemplos, la presencia de las impresiones de 
maíz en la cerámica debe coincidir con el cultivo y consumo de esta 
planta. El hecho de la existencia de sólo un ejemplo de impresiones de 
maíz en la cerámica del Preclásico Temprano del Soconusco sugiere 
que la agricultura incipiente al final del periodo estudiado no estaba 
basada en el maíz sino empezó con el cultivo de otras plantas. Algo 
similar propone Víctor Patiño al señalar que es un poco exagerada la 
importancia que se le da al maíz en las civilizaciones de américa inter-
tropical ya que teniendo la yuca y el pijibay, los cuales se podían obte-
ner y conservar casi todo el año, no había necesidad de cultivar maíz en 
grandes cantidades (Patiño Rodríguez, 2002: 527). De esta manera se 
respalda la propuesta de que en el Preclásico Temprano la dieta con-
sistió en una mezcla de plantas de C3 (Chisholm y Blake, 2006: 167) y 
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que durante ese periodo el maíz era sólo una de muchas plantas usadas 
al mismo tiempo con otras más. Según Smalley y Blake (2003: 689), 
el maíz fue domesticado por sus tallos dulces que se usaban para la 
producción de bebidas fermentadas. Sobre esto último, Patiño señala 
la gran importancia que los pueblos indígenas asignaban a las bebidas 
fermentadas, la mayoría de las cuales era producida de las frutas ricas 
en azúcares (Patiño Rodríguez, 2002: 31).  

Además de cultivar maíz, se cree que los habitantes de Soconus-
co en el Preclásico Temprano practicaban la horticultura con base en 
mandioca (yuca) y calabaza (Rosenswig, 2006: 337, 346; Clark y Pye, 
2006: 7). Se encontraron también los restos de semillas carbonizadas 
de aguacate y frijoles que probablemente ya estaban domesticados en el 
Soconusco en el Preclásico Temprano (Feddema, 1993: 57, 86). 

Tomando en cuenta estos datos pudimos identificar varias plantas 
comestibles entre las cuales se destaca un cultivo nuevo que es el girasol 
(Helianthus annuus) en los tepalcates TS 02 y TS 03 (véase Catálogo y Figu-
ra 4a). Hasta hace poco se pensaba que su centro de origen era el sureste 
de EUA. Pero el descubrimiento arqueológico de semillas de girasol de 
San Andrés, Tabasco (Arcaico Tardío), y de la Cueva del Gallo, Morelos 
(Preclásico Tardío), pusieron en evidencia el origen mesoamericano de 
esta planta (figura 4b). Las semillas encontradas en el territorio mesoa-
mericano son de mayor tamaño (8-9 mm de largo) que las de EU como 
consecuencia del proceso de domesticación (Lentz et al., 2008: 6232, 
6233; Bye et al., 2009: 8). Eso significa que el girasol fue cultivado por los 
hombres de Mesoamérica ya desde el periodo Arcaico. En la prueba que 
hicimos con las impresiones de semillas de girasol contemporáneos se ve 
la diferencia en el tamaño (figura 4c y d). El ejemplo que tenemos en la 
cerámica arqueológica es más pequeño (1.5 mm) y su forma se parece al 
girasol silvestre que había en el territorio mexicano conocido como “maíz 
de teja” (figura 4e) (Bye et al., 2009: 10). Hay que notar que las impresio-
nes de semillas de girasol se encuentran sólo en ejido Cuauhtémoc en la 
Fase Jocotal.
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Figura 4. Semillas de girasol (Helianthus annuus). a: impresiones de girasol en la cerá-
mica estudiada TS 03 (foto de Alla Kolpakova); b: semillas de girasol arqueológicos: 
1- San Andrés, Tabasco (Arcaico Tardío), 2- Cueva del Gallo, Morelos (Preclásico 
Tardío) (Bye et al., 2009: 8); c: semillas de girasol contemporáneas (foto de Alla Kol-
pakova); d: prueba de impresiones de semillas completas sobre la arcilla (foto de Alla 
Kolpakova); e: semilla de girasol silvestre “maíz de teja”, siglo XX (Bye et al., 2009: 10).

 
Otras impresiones de semillas que identificamos son de calabaza 

(Cucúrbita sp.) en los tepalcates TS 04 - TS 11 (véase Catálogo y figura 
5a). La primera especie de calabaza que fue cultivada por el hombre 
mesoamericano corresponde a Cucurbita pepo cuyas semillas y pedún-
culos fueron recuperadas en la cueva Guilá Naquitz, Oaxaca, fechados 
aproximadamente para 8000 a. C. (Flannery, 1986, en McClung de Ta-
pia y Zurita Noguera, 2000: 280-281). Las impresiones de semillas de 
calabaza son las más numerosas y pertenecen a sólo dos sitios: Sando-
val con 6 casos y El Varal con 2. Después de hacer la prueba con impre-
siones de semillas de calabaza contemporáneas notamos que las que 
están en la cerámica arqueológica son más pequeñas (1.5 mm de largo) 
y más delgadas (figuras 5b y 5c).
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Figura 5. Semillas de calabaza (Cucúrbita sp.). a. impresiones de calabaza en la cerá-
mica estudiada TS 06 (fotos de Alla Kolpakova); b. semillas de calabaza contemporá-
neas (foto de Alla Kolpakova); c. prueba de impresiones de semillas completas sobre 
la arcilla (foto de Alla Kolpakova).

Otras impresiones de semillas que identificamos son de frijol (Phaseo-
lus sp.) en el tepalcate TS 12 (véase Catálogo y figura 6a). Esta planta fue 
domesticada bastante tiempo después que la calabaza o maíz. Sus se-
millas domesticadas más antiguas que se conocen hasta hoy proceden 
de Tehuacán, Puebla, y están fechados aproximadamente para 2300 
a.C. El género que más se consumía en la época prehispánica es Phaseo-
lus vulgaris (McClung de Tapia y Zurita Noguera, 2000: 247, 279-280; 
Vela, 2010: 64). 

En el tepalcate TS 12 las impresiones están hechas con un costado 
del grano de la manera que se muestra en la prueba en la tercera y cuar-
ta fila abajo (figura 6c). Estas impresiones concuerdan por la forma con 
los granos de frijol carbonizados recuperados en Mazatán para el Pre-
clásico Temprano (Locona-Cuadros) (Feddema, 1993: 77) (figura 6d).  
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Figura 6. Semillas de frijol (Phaseolus sp.). a. impresiones de frijoles en la cerámica 
estudiada TS 12 (fotos de Alla Kolpakova); b. semillas de frijol contemporáneas (foto 
de Alla Kolpakova); c. prueba de impresiones de semillas completas y partes sobre la 
arcilla (foto de Alla Kolpakova); d. frijoles carbonizados, Mazatán, Preclásico Tem-
prano (Feddema, 1993: 66).

Como vimos, casi todas las semillas identificadas concuerdan con las 
plantas cultivadas en el Soconusco identificadas según los datos arqueo-
lógicos mencionados arriba. El único cultivo nuevo cuyas impresiones de 
semillas encontramos en la cerámica es el girasol. Otras posibles impre-
siones de semillas que podrían estar en la cerámica de Soconusco son de 
yuca, chicozapote y aguacate (Coe y Flannery, 1967: 73).

También hay que mencionar que el número de impresiones de semillas 
podría ser mayor porque: 1) algunas superficies de tepalcates están muy 
desgastadas por lo que ya no se distinguen los bordes de las impresio-
nes y no se puede determinar con que semilla fueron hechas (figura 7a);  
2) con algunas semillas se puede hacer impresiones de varias maneras, 
como ejemplo tenemos el caso de los granos de frijol y maíz (figura 6c y 
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Como se puede observar en la tabla, la mayoría de tepalcates provie-
nen de Izapa y Sandoval lo que sugiere que los inicios de la agricultura en 
el sur de Soconusco se ubicaban entre los ríos Suchiate y Coatán (mapa 
1). Además, la calabaza tiene el mayor número de impresiones, lo que po-
dría indicar que durante el periodo estudiado fue un cultivo importante. 

Antiguos rituales agrícolas

John Clark junto con varios autores proponen la existencia de fiestas 
o celebraciones durante el Preclásico Temprano en Mazatán en las que 
se ofrecía comida festiva y bebidas fermentadas (cacao, chicha) (Clark 
y Blake, 1989; Smalley y Blake, 2003). Reyes Paniagua propone que al-
gunas de estas fiestas podrían estar vinculadas con las temporadas de 
cosecha de algunos alimentos (Reyes Paniagua, 2009: 21). Patiño señala 
que las dos temporadas de cosechas en muchas regiones del neotrópico 
coinciden con los equinoccios y se acompañanan con diversas fiestas, 
sobre cuya existencia señalan varios datos etnográficos (Patiño Rodrí-
guez, 2002: 28, 30). Como todas las impresiones de semillas se encuen-
tran sobre los tecomates cuya función era principalmente de preparar, 
transportar y almacenar comida y bebida (Lesure, 1998: 22, 26, 34), su-
gerimos que la cerámica con impresiones de semillas bien podría ser 
utilizada durante los festejos de cosecha al final de la temporada agrí-
cola o como almacenes de los granos cosechados.

Tomando en cuenta que en general las decoraciones se ponían en 
las vasijas con el fin de purificar y proteger el contenido (Simonovich, 
1964: 343) existe una posible relación de los motivos de impresiones 
de semillas con las creencias mágicas. Según Serguéi Tókarev la raíz de 
la magia agrícola está en el entendimiento del agricultor de su propia 
impotencia ante la naturaleza. Por ello surge la necesidad de aplicar 
acciones mágicas para propiciar el crecimiento de los espíritus de las 
plantas (Tokarev, 1990a: 362). 

En el Viejo Continente las impresiones de semillas en la cerámi-
ca también se encontraban con frecuencia. Borís Ribakóv señala que 
durante el neolítico en Europa se hacían ornamentos punteados en la 
cerámica con semillas reales, lo que atestigua, según él, acerca de la pre-
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sencia de magia agrícola (Ribakov, 1981: 172). En México, según Tó-
karev, la religión estaba basada en un culto agrícola muy antiguo con 
veneración a las divinidades protectoras de la agricultura, ritos mágicos 
de evocación de la lluvia, deificación y adoración del maíz (Tokarev, 
1990b: 140). La presencia de magia agrícola en Mesoamérica se puede 
observar desde la cultura olmeca según la interpretación de Taube y 
Saturno sobre el diseño en la cerámica de San Lorenzo y en numerosos 
representaciones de las deidades del maíz (Joralemon 1990). Tomando 
en cuenta la importancia que tenía el culto agrícola en Mesoamérica, 
podemos sugerir que las impresiones de semillas en la cerámica del So-
conusco se vinculaban a las creencias relacionadas con la magia agrí-
cola.

Al respecto, un dato interesante que notamos durante el trabajo con 
las pruebas es que, al momento de la elaboración, las semillas eran pre-
sionadas dentro de la arcilla de manera que no se podía sacarlas de allí 
después sin que la impresión se destruyera. Además notamos que cada 
una de las impresiones de semillas se distingue entre sí. Estos datos su-
gieren que cada impresión fue hecha con una semilla diferente la que se 
dejaba dentro del barro hasta que se secaba o incluso se quemaba junto 
con las semillas. 

Este dato sugiere la presencia de magia agrícola imitativa por la cual 
el hecho de meter semillas dentro del barro podría imitar la siembra 
con la arcilla representando la tierra.

 Tomando en cuenta todos los datos anteriores podemos proponer 
que las impresiones de semillas sobre las vasijas fueron hechas por los 
agricultores incipientes para garantizar mágicamente una buena cose-
cha en el futuro o proteger el contenido de la vasija (si ésta era para 
almacenaje de granos). Así se creía que la acción mágica de hacer im-
presiones sobre el barro-tierra con las semillas reales crearía el abasto 
suficiente de alimentos para que las vasijas-tecomates estuvieran siem-
pre llenas de diferentes tipos de granos.
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Palabras finales

En conclusión se puede decir que a partir de la Fase Cuadros en el sur 
del Soconusco se dio el inicio de la agricultura con base en varios culti-
vos, entre los cuales destaca la calabaza. Paralelamente se desarrollaron 
creencias y ritos agrícolas, uno de los cuales consistió en impresiones 
mágicas de semillas hechas sobre cerámica con el objeto de garantizar 
el éxito de las futuras cosechas.
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Catálogo de las impresiones de semillas

TS 01
Sitio: El Varal
Fase: Cuadros
Tipo cerámico: Guamuchal sin engobe
Forma: Tecomate
Impresión de semillas 
de la planta: maíz  (Zea mays) 

TS 02
Sitio: Ejido Cuauhtémoc
Fase: Jocotal
Tipo cerámico: Suchiate sin engobe
Forma: Tecomate
Impresión de semillas 
de la planta: girasol (Helianthus annuus)

TS 03
Sitio: Ejido Cuauhtémoc
Fase: Jocotal
Tipo cerámico: Suchiate sin engobe
Forma: Tecomate
Impresión de semillas 
de la planta: girasol (Helianthus annuus)

TS 04
Sitio: Sandoval
Fase: Cuadros
Tipo cerámico: Guamuchal sin engobe
Forma: Tecomate
Impresión de semillas 
de la planta: calabaza (Cucúrbita sp.)
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TS 05
Sitio: Sandoval
Fase: Cuadros
Tipo cerámico: Guamuchal sin engobe
Forma: Tecomate
Impresión de semillas 
de la planta: calabaza (Cucúrbita sp.)

TS 06
Sitio: Sandoval
Fase: Cuadros
Tipo cerámico: Guamuchal sin engobe
Forma: Tecomate
Impresión de semillas 
de la planta: calabaza (Cucúrbita sp.)

TS 07
Sitio: Sandoval
Fase: Cuadros
Tipo cerámico: Guamuchal sin engobe
Forma: Tecomate
Impresión de semillas 
de la planta: calabaza (Cucúrbita sp.)

TS 08
Sitio: Sandoval
Fase: Cuadros
Tipo cerámico: Guamuchal sin engobe
Forma: Tecomate
Impresión de semillas 
de la planta: calabaza (Cucúrbita sp.)
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TS 09
Sitio: Sandoval
Fase: Cuadros
Tipo cerámico: Guamuchal sin engobe
Forma: Tecomate
Impresión de semillas 
de la planta: calabaza (Cucúrbita sp.)

TS 10
Sitio: El Varal
Fase: Cuadros
Tipo cerámico: Guamuchal sin engobe
Forma: Tecomate
Impresión de semillas 
de la planta: calabaza (Cucúrbita sp.)

TS 11
Sitio: El Varal
Fase: Cuadros
Tipo cerámico: Méndez borde rojo
Forma: Tecomate
Impresión de semillas 
de la planta: calabaza (Cucúrbita sp.)

TS 12
Sitio: Cantón Corralito
Fase: Cuadros
Tipo cerámico: Guamuchal sin engobe
Forma: Tecomate
Impresión de semillas 
de la planta: frijol (Phaseolus sp.)


